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				Hay historias que nunca se cansan de viajar. Nacieron hace siglos, pero siguen tocando nuestra puerta con nuevas preguntas, nuevos escenarios y nuevas mane-ras de asombrarnos. Este libro es la prueba de que los clásicos siempre encuentran un camino para volver.

				Y cada regreso trae consigo una sorpresa. Paisajes de ciencia ficción, bromas que se cuelan en la trama o un detalle inesperado que cambia todo lo que conocía-mos. Eso es lo que encontrarás aquí: un caleidoscopio de cuentos reinventados que miran hacia el futuro sin perder el eco del pasado.

				Este libro es un laboratorio de historias donde con-viven princesas dormilonas un tanto rebeldes, lobos cibernéticos, sastrecillos que viajan al ciberespacio y cerditos que diseñan casas con impresoras 3D.

				Cuentos de ayer para niños de hoy vuelve con un segun-do tomo lleno de adaptaciones que mezclan tradición y futuro, humor y aventura, memoria y reinvención. Los relatos que viajaron por siglos llegan otra vez, envueltos en nuevos escenarios y con un aire dispa-ratado.
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				Además, este libro incluye dos secciones especiales:

				¡Ábrete, sésamo! Un espacio donde descubrirás qué esconden los clásicos en su interior: desde la receta secreta que los hace inolvidables hasta datos sorpren-dentes que parecen sacados de una trivia. Incluye un reto de verdadero o falso que pondrá a prueba tu instinto de lector curioso.

				Bitácora de misiones. Un cuaderno de juegos y de-safíos visuales: laberintos, sudokus de personajes, búsquedas misteriosas y hasta la receta de la avena preferida de los tres osos.

				Si disfrutas las aventuras con giros inesperados, las historias que parecen familiares, pero traen chispa futurista y los retos que ponen a prueba tu ingenio, este libro es para ti.

				Abre la primera página, acomódate bien y prepárate: los clásicos están listos para volver a sorprenderte.
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				Cuentan que, en un t iempo no tan lejano ni remoto, que no existe en el futuro ni en el pasado, vivía en el Bosque del eterno verdor un muc hac ho l lamado Alí Babá. 

				A pesar de que su hermano, Qasim, se había mu-dado lejos, como casi todos los habitantes del bosque, Alí Babá llevaba muchos años cuidando lo que que-daba de la reserva. No los culpaba. Lo que antes fue un paraíso de jardines y viñedos, con árboles repletos de deliciosos frutos y flores que atraían aves y otros animales, ahora lucía seco y desolado por culpa de la gran sequía. Junto con su hermano y los demás pobladores, se habían ido también los árboles, los pas-tos, los monos, los jaguares y hasta los grillos. Donde antes hubo arroyos y cascadas sólo quedaban piedras 

			

		


		
			
				resquebrajadas y tierra endeble, donde lo único que crecía era la nada. 

				Los que se fueron decían que el bosque jamás reverdece-ría y que afuera podían llevar una vida llena de lujos. Allí abundaban las marcas que ofrecían dinero y otros bienes a cualquiera que supiera mostrar algo de talento frente a una cámara. Qasim llevaba años probando suerte en redes sociales, buscando auspicios y sumando seguidores.

				Cada día, Alí Babá despertaba temprano y caminaba hacia el límite de la Zona Seca, buscando un resquicio de vida que pudiera salvar. A veces encontraba pequeños cú-mulos de agua y los recogía en su cantimplora para regar las pocas plantas que intentaba recuperar. Había pasado horas viendo tutoriales en redes: buscaba formas de atraer la lluvia y acabar con la gran sequía. Probó danzas an-cestrales, fórmulas matemáticas para predecir lloviznas, métodos caseros de condensación. Nada funcionaba. Cada noche, regresaba agotado a su casa para constatar que había logrado poco o nada. 

				Una mañana, Alí Babá decidió que tenía que llegar hasta el límite más remoto de la Zona Seca. Pensaba que si su amiga Morgiana tenía razón (y la materia no se crea ni se destruye, sólo se transforma), entonces el agua tenía que seguir existiendo en alguna parte. El problema era que no sabía dónde. Aun así, se puso sus tenis y ropa ligera, y se 

			

		


		
			
				dispuso a caminar con un único propósito: ir más lejos que nunca y encontrar agua.

				Cuando llegó a lo alto de una colina, con los pies llenos de ampollas y la camiseta empapada de sudor, Alí Babá se tumbó a la sombra rala de un árbol todavía más ralo. Las pocas hojas que colgaban comenzaban a amarillear y las ramas peladas parecían estar hechas de cartón. Alí Babá no pudo evitar recordar cómo cuando era niño, y Qasim aún vivía allí, trepaban juntos a ese árbol para comer los frutos más dulces y refrescantes del verano. Ahora el mismo se parecía más a los huesos de un pollo ya devorado. 

				Pensaba en tiempos mejores y en qué hacía él todavía ahí, tratando de solucionar un problema que no causó —y que a nadie más parecía importarle—, cuando una nube apareció de pronto en el horizonte. ¿Sería una nube de lluvia, por fin? 

				La nube crecía y lo que empezó como un rumor lejano se volvió un rugido salvaje. ¿Era una tormenta lo que se formaba a lo lejos? 

				Desde lo alto de las ramas, Alí Babá comprobó que no era una nube de lluvia lo que se aproximaba, sino un cúmulo de polvo que se levantaba en el camino.

				«Vaya lío», pensó, «ahora, además de buscar agua, tendré que limpiar las pocas hojas que siguen vivas antes de que las mate el polvo». 
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				Pero no tuvo tiempo para quejarse demasiado. Sea lo que fuere, esa masa gigantesca que avanzaba era enorme y se acercaba hacia él. No eran aves ni jaguares ni mapaches ni roedores. Poco a poco, el bulto polvoriento tomó forma: no era uno solo, sino muchos. Muchos cuerpos metálicos, idénticos entre sí, que se desplazaban con movimientos cortantes y coordinados, como un solo organismo mecá-nico. A Alí Babá le pareció un monstruo gigantesco.

				Temblando de miedo, lamentó que el árbol ya no tuviera el follaje necesario para esconderlo. Así que hizo como los insectos cuando perciben una amenaza: se quedó inmóvil, aferrado a una rama, tratando de pasar desapercibido.

				Alí Babá no podía creer lo que veía. Eran robots. ¡Robots! Cuando estuvieron más cerca, los contó: cuarenta. Cuarenta robots se habían detenido justo debajo del árbol del que colgaba, al lado de una montaña.

				—¡Ábrete, sésamo! —gritó uno de ellos a una roca que parecía parte del paisaje desde siempre. 

				—Contraseña incorrecta —bramó la montaña, dejando a Alí con la boca abierta. 

			

		


		
			
				El robot al frente del pelotón empezó a echar chispas. Se llevó las manos a la cintura y volvió a gritar: 

				—¡¿Cómo que incorrecta?! ¡¡Ábrete, sésamo!!

				—Contraseña incorrecta —respondió una vez más la montaña. 

				«¿A esto hemos llegado?», pensó Alí Babá, «¿ahora hasta las montañas tienen contraseña?».

				El robot se volteó hacia sus compañeros y echando humo gritó: 

				—¡¿Quién fue el chistoso que cambió la contraseña de la cueva!?

				Un robot más pequeño se abrió paso entre la masa metálica, que dejó escapar un rumor estridente. Cuan-do por fin llegó al frente, habló con tono tímido pero técnico:

				—Jefe, el nuevo sistema de seguridad pide que la contra-seña tenga al menos veinte caracteres e incluya un mínimo de dos números. 

				—¡Lo que me faltaba! ¿Y cuál es la nueva palabra mágica, cadete? ¡No me haga sobrecalentar!

				El pequeño robot avanzó, se aclaró la garganta, y levan-tando los brazos exclamó: 

			

		


		
			
				—¡RUMBA SAMBA MAMBO 3X2X TURBO DANCE!

				La tierra comenzó a temblar. Se escuchó un rugido bestial, como el de una criatura hambrienta; sacudió la montaña con tal fuerza que hasta las aves salieron volando, despavoridas. Alí Babá se aferró a la raquítica rama con pies, manos y dientes, como lagartija asustada. En ese pre-ciso instante, una roca tan grande como el árbol más viejo de la reserva rodó pesadamente, dejando al descubierto la boca de una cueva.

				—¡Marchen! —ordenó el jefe de los robots.

				Uno por uno, sus metálicos compañeros desaparecieron en la oscuridad de la cueva.

				Con cuidado de no ser visto, Alí Babá bajó del árbol y se frotó los ojos. Si a él mismo le costaba creer lo que acababa de ver, no quería ni imaginar cuánto le costaría convencer a Morgiana, la científica escéptica número uno. 

				Sacó el celular de su cangurera, tomó una fotografía de la roca gigantesca y de la entrada abierta… y luego se hizo una selfie para probar que no se trataba de una imagen hecha con inteligencia artificial. 

				No se atrevió a entrar —todavía—, pero se mantuvo cerca de la cueva, atento a cualquier movimiento de los robots. No esperó mucho. Apenas un par de horas después, 

			

		


		
			
				el chirrido de la tropa metálica retumbó en la caverna y, como antes, los pájaros levantaron el vuelo.

				—¡Ciérrate, Sésamo! —gritó el robot al mando.

				El monte tembló. La roca volvió a rodar.

				—¿Esa contraseña no la cambió, cadete?

				—Nadie cierra para robar, jefe —respondió tímidamente ante las risas de sus compañeros.

				Los robots, como llegaron, se fueron. Cuando estuvie-ron lejos, Alí Babá corrió hacia la cueva y se detuvo ante la entrada secreta. Contempló la inmensidad de la roca y recorrió sus bordes con los dedos. ¿Cómo era posible que nadie supiera de ese lugar? ¿Cómo se había mantenido oculto incluso para él, que recorría la reserva cada día y creía conocer todos sus secretos? 

				Alí Babá retrocedió unos pasos, juntó las manos como un megáfono y gritó, imitando al robot: 

				—¡RUMBA SAMBA MAMBO 3X2X TURBO DANCE! 

				La roca se movió otra vez… ¡funcionó!

				Los ojos de Alí Babá tardaron en acostumbrarse a la oscuridad de la cueva, pero sus oídos reconocieron de in-mediato el rumor lejano del agua. Apuró el paso, atravesó el túnel inicial y, poco a poco, fue identificando formas. 
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				Frente a él apareció la cascada más abundante, transparente y refrescante que había visto jamás. Alí Babá se quitó los tenis y, mientras corría hacia el agua, se fue desprendiendo de lo demás: camiseta, cangurera, calcetas, celular… todo voló por los aires como si fuera confeti. Sin comprobar si era un holograma o una imagen de realidad aumentada, se lanzó como bomba con las rodillas al pecho. 

				¡PLAF! 

				Buceó, salpicó, pataleó. Y cuando la euforia inicial dio paso a la calma, flotó boca arriba, convencido: este era su mejor día.

				—¡Por fin! ¡Con esta fuente podemos revivir todo el bosque! —se dijo a sí mismo—. ¡Se acabó la gran sequía!

				Sin dudarlo un segundo, salió del agua empapado y agarró el celu-lar. Hora de contarle a Mor-giana antes de que todo se evapore. 

				Se habían conocido 

			

		


		
			
				en la escuela, y aunque ella también se había ido del Bos-que del Eterno Verdor, seguían chateando todos los días para no olvidar su pacto: recuperar el bosque, juntos. Antes de partir, Alí Babá prometió quedarse y cuidar lo que aún se podía salvar. Y Morgiana, que era más lista que una cal-culadora, se fue a estudiar ciencias de la naturaleza, física y robótica para encontrar nuevas soluciones. Por eso Alí no se sorprendió cuando ella contestó la llamada con los lentes puestos, entre papeles desordenados, una taza humeante de café y un dron que le daba vueltas buscando un enchufe.

				—¡Adivina dónde estoy! —gritó él, sacudiendo la cabeza como un perro feliz, para que su amiga viera cómo las gotas de agua salpicaban todo a su alrededor. 

				—Si esta es otra de tus llamadas raras o un tutorial para enseñarme cómo le sacas las manchas de tierra seca a tus camisetas, te advierto que estoy ocupada con asuntos más importantes, Alí —respondió Morgiana, sin apartar la vista de los papeles que tenía frente a ella.

				—Veo que sigues igual de simpática… pero si esto no te cambia el humor, ya me rindo para siempre —dijo Alí Babá, que ya sabía cómo se ponía su amiga cuando interrumpían sus lecturas—. ¿Puedes despegar los ojos de tus libros por un segundo? ¡Mira dónde estoy!

				Al principio, Morgiana no podía creer lo que veía: fuen-tes, cascadas, piscinas. Agua por todas partes. 
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